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Recapitulación: Extraños acontecimientos suceden en el campamento militar, Adam y su
grupo son capturados por unos extraños.



PROYECTO OSIRIS



Capitulo 5
Bienvenidos al Infierno



Ana no tenía otra opción, debía obedecer a ese tipo o si
no la mataría, aun así era demasiado humillante tener que
mostrar su cuerpo desnudo a ese hombre.

Ana comenzó a desabotonar su blusa, cada botón que
desabotonaba aumentaba su rabia y su sentimiento de
impotencia, ningún hombre la había humillado tanto como lo
estaba haciendo este extraño hombre. Después de la blusa se
quito  la  falda,  quedando  en  ropa  interior,  sus  ojos
comenzaron a llenarse de lágrimas.

Ella no quería llorar, desde la muerte de sus padres no
había derramado una sola lágrima, de hecho Ana podía
contar  con  los  dedos  todas  las  veces  que  había  llorado  en
toda su vida, al menos desde que tenía uso de razón.

La primera vez  fue  cuando tenía  seis  años y  un chico  2
años mayor llamado Eddy le quito su muñeca y le arranco la
cabeza, esa también fue la primera vez que Adam la protegió
o al menos lo intento, Adam se lanzo contra Eddy y lo pateo
en la entrepierna, logro recuperar la muñeca de Ana o lo que
quedaba pero al final no fue tan bueno, al día siguiente Eddy
y  sus  amigos  golpearon  a  Adam  y  cuando  Ana  intento
detenerlos también la golpearon, una semana después de ese
incidente Ana comenzó a tomar clases de karate.

La  segunda  vez  fue  cuando  tenía  8  años,  su  madre
estaba esperando un bebe y estaba en el hospital, por esa
razón se había quedado en casa de Adam un par de días.
Estaba ilusionada por que iba a tener un hermanito o
hermanita, pero un día llego su padre a la casa de Adam con
malas noticias, el bebe había nacido muerto, al parecer el
cordón umbilical se había enrollado en su cuello. Lloro por
mucho tiempo, Adam trato de consolarla diciéndole que no se
preocupada, le prometió que él sería su hermano desde ese
momento.

La tercera vez fue cuando tenía 13 años, después del
incidente  con  Adam,  ella  sabía  que  nada  volvería  a  ser  lo
mismo desde ese momento, realmente le lastimo mucho la



manera en que resultaron las cosas, pero sabía que no había
vuelta a tras, ellos dos jamás podrían volver a estar juntos, ni
siquiera podrían volver a hablarse. Anteriormente cada vez
que algo la lastimaba ahí estaba Adam para tratar de
consolarla, pero esta vez fue diferente, esta vez lloraba por
culpa de Adam, pero no estaba sola, ahora quien la consolaba
era Cleo, su nueva mejor amiga.

La  última  vez  fue  a  los  14  años,  pero  a  diferencia  de
antes, en esta ocasión lloro con todas sus fuerzas. Ella había
ido a un viaje escolar con Cleo, al regresar se encontró con
sus tíos, que le tenían malas noticias, sus padres habían
muerto  en  un  accidente,  su  auto  fue  embestido  por  un
autobús. Fueron los días más duros y dolorosos para ella,
Cleo fue la única persona que estuvo con ella todo el tiempo,
en el funeral de sus padres la única persona que no estuvo
fue  Adam,  ella  no  lo  había  visto  desde  aquel  incidente  y
estaba consciente que pase lo que pase, ella jamás lo volvería
a ver.

Elizabeth también había comenzado a desvestirse,
primero su blusa y después su falda, quedando al  igual que
Ana en ropa interior.

-¿Por qué se detienen? Quiero que se quiten todo. Dijo el
jefe.

Ana  no  tenía  más  opción  que  obedecer,  así  que  poco  a
poco se quito el sostén, pero cubriéndose el pecho con su
brazo  izquierdo  mientras  que  con  su  brazo  derecho  se  quito
las bragas teniendo cuidado de cubrir su entrepierna.
Elizabeth había hecho lo mismo que Ana.

Después de quitarse la ropa interior, las chicas bajaron la
mirada y esperaron que el hombre dijera algo.

-Vamos chicas, no me hagan enojar. Quiero verlas
completamente desnudas y eso significa que no se cubran las
partes más interesantes. Dijo el hombre.

Elizabeth temblorosamente bajo los brazos, dejando ver
su cuerpo desnudo en todo su esplendor, sus pechos eran



grandes y redondos y también se podía apreciar que había
recortado finamente su vello púbico. Pero Ana seguía
cubriéndose con sus brazos, mientras, un par de lágrimas
recorrían sus mejillas.

El hombre observo cuidadosamente cada parte del
cuerpo de Elizabeth y después le dio la orden de que tomara
sus pechos y  los  levantara  para poder  ver  bajo  el  pliegue de
sus pechos. Después le dio la orden de que gira para poder
verla de espaldas, sus nalgas eran casi perfectas, luego le
pidió que abriera las piernas para ver mejor su entrepierna.

Después de terminar de revisar el cuerpo de Elizabeth, el
hombre  miro  hacia  donde  estaba  Ana,  quien  seguía
cubriendo su cuerpo con sus brazos.

-Vaya, así que quieres seguir retándome, ¿no es así niña?

El hombre su puso de pie lentamente y se acerco a ella.
Usando la punta de la pistola, lentamente quito el brazo que
cubría sus pechos, después el brazo que cubría su
entrepierna.

-Ya vez, no era tan difícil, además tienes buen cuerpo
aunque tus pechos no son tan grandes como los de tu amiga,
pero  me  gustan,  son  firmes  y  ya  crecerán  con  el  tiempo.
Ahora quiero que abras las piernas.

Ana ya no podía soportar tanta humillación, ya no le
importaba si la mataba, ella ya no quería seguir. Entonces le
lanzo un golpe  al  rostro,  pero  el  tipo  tenia  buenos reflejos  e
intercepto su golpe y con un rápido movimiento de pies, la
tiro al suelo. Ya estando en el suelo le abrió las piernas a la
fuerza.

-Para ser una chica, eres fuerte y atrevida. Odiaría tener
que  matarte  aquí  mismo.  Pero  si  no  sigues  mis  órdenes
tendré que hacerlo… Sabes, esto es por tu bien.

Mientras tanto afuera Adam trataba de hablar con esos
tipos y saber qué es lo que había pasado.



-Entonces, ¿Quiénes son ustedes? Pregunto Adam.
-El  jefe  nos  pidió  que  los  pusiéramos  al  tanto  de  las

cosas, así que no veo por qué no habría que decirles quiénes
somos y que paso durante los días que estuvieron en su
refugio. Dijo Oliver.

Para que todos pudieran sentarse y poner atención a su
historia, Oliver arrastro un par de cajas de madera.

-Voy  a  comenzar  a  contarles  todo,  así  que  pongan
atención. Primero que nada, nosotros somos “SP”.

-¿Qué es “SP”?
-Seguridad Privada.
-Ah, entonces son algo así como guardaespaldas.
-Sí,  se  podría  decir  que  somos  algo  así  como

guardaespaldas. Mi nombre es Oliver y antes era policía en
una ciudad del norte, mi compañero aquí presente es Simón
y era un militar.

-¿Y quién es  el  tipo  que esta  con Ana y  Elizabeth? Creo
que es el líder. Dijo Adam.

-Tienes razón, él es nuestro líder. Su nombre es Charlie,
era militar, antes de ser nuestro jefe. Voy a contarles lo que
paso, si no tienes nada más que preguntar. Dijo Oliver.

-No tengo ninguna otra pregunta por ahora.
-Voy a continuar. Nosotros estábamos en medio de una

misión, cuando ocurrió la explosión. Al parecer un par de
terroristas intentaban hacer volar varios edificios
gubernamentales, porque no estaban conformes con la
manera en que el gobierno enfrenta la crisis financiera y de
deuda. Pero no fueron cuidadosos en el manejo de la bomba y
les exploto en sus propias narices. Se supone que el plan de
los terroristas era llegar al centro de la ciudad donde están
casi todos los edificios gubernamentales, pero no lograron
llegar a su destino, la explosión se produjo a las afueras de la
ciudad, por ese motivo la explosión no fue tan devastadora
como esperaban los terroristas. Dijo Oliver.

Adam no podía creer lo que estaba escuchando, ¿Por qué
los  terroristas  harían  todo  eso,  solo  por  que  no  estaban  de
acuerdo de cómo gasta el dinero el gobierno? No tiene
sentido, pero para poder comprender todo tenía que seguir
escuchando.



-Aunque duele admitirlo, el gobierno hizo un buen
trabajo,  veinticuatro  horas  después  de  la  explosión,  la  zona
afectada ya había sido evacuada, cuarenta y ocho horas
después casi el 80% de la ciudad había sido evacuada y el
gobierno se preparaba para buscar sobrevivientes en la zona
afectada. Algunas personas se acercaban para tratar de
buscar a sus familiares, pero los militares vigilaban que nadie
entrara en la zona.

-¿Entonces significa que la ciudad está abandonada?
-Así es, los únicos que están en la ciudad son ustedes y

nosotros.

No  había  nadie,  aparte  de  ellos  no  había  nadie  en  la
ciudad.  Para  Adam  era  imposible  que  todas  las  personas
dejaran la ciudad y que se olvidaran de ellos.

-Pero, si ustedes pudieron salir de la ciudad cuando
todos estaban siendo evacuados, ¿Por qué están aquí?

-Ya te lo mencione antes, estamos en una misión, cuando
todo  esto  paso  nosotros  estábamos  fuera  de  la  zona  que
resguardaban los militares, pero para poder cumplir con
nuestra misión teníamos que entrar en esta zona. Así que
esperamos  a  que  los  militares  bajaran  la  guardia  y  nos
infiltramos en la zona.

-¿Y cómo fue que los militares los dejaron pasar?
-Cuando los militares comenzaron a encontrar a los

primeros sobrevivientes los llevaban a esos campamentos que
armaron en las principales avenidas de la cuidad, varios de
esos sobrevivientes comenzaron a morir a las pocas horas de
ser rescatados, y entonces es cuando todo se salió de control.
Muchos militares que habían sido enviados para buscar
sobrevivientes, repentinamente regresaban heridos y decían
que habían sido atacados por algo o alguien, después los
militares heridos comenzaron a morir inesperadamente. Los
militares y los sobrevivientes que habían muerto regresaron a
la vida y comenzaron a atacar a cualquiera que estuviera en
su camino. Al principio intentaron tratar de controlarlos y
que recobraran la razón, pero no funciono, después
intentaron dispararles para detenerlos, pero eso tampoco
funciono. Parece que era una especie de virus que revivía a
los muertos para convertirlos en zombis. Tal vez otros



gobiernos tratarían de ocultar este incidente y tratar de
controlarlo solos, pero fue entonces que las autoridades
decidieron sacrificar la cuidad para evitar que este tipo de
virus o infección se expandiera por todo el mundo.

Adam se decía a si mismo que ese tal Oliver estaba loco.
¿Zombis? Como si eso realmente existiera.

-Más despacio, déjame entender… ¿Esas cosas que están
ahí afuera de verdad son zombis?

-Así es, son zombis, personas que regresan de la muerte.
-De  verdad  que  no  lo  creo,  no  creo  que  los  zombis

existan.
-Más vale que lo creas, de hecho siempre han existido.

Adam ya no pudo aguantar todo eso. Se puso de pie y
miro a Oliver.

-Oye, que existan juegos de video y películas de zombis
no significa que de verdad existan.

-Aunque no lo  creas,  yo  vi  unas fotos  de  un pueblo  que
podía revivir a sus muertos y convertirlos en zombis con
vudú.

-Pero aun así, por que habría un virus que convierte a las
personas en zombis, simplemente no creo que eso pudiera
pasar.

-Te diré mi teoría,  en alguna parte de esta ciudad había
un laboratorio clandestino que experimentaba con varios
virus para revivir a los muertos y cuando paso la explosión, el
pulso electromagnético hizo que escapara el virus y
comenzaron  a  infectar  a  los  sobrevivientes  de  la  explosión,
eso es lo que creo, está bien si no me crees.

Tratando de calmarse, Adam respiro profundamente y
exhalo por la boca, después volvió a sentarse.

-Tienes razón, no te creo nada. Mejor sigue contando que
paso.

-Está bien, en que me quede… ah sí, el gobierno sacrifico
a la ciudad y a todas las personas que estaban en ella,
ninguna persona, militar o servidor público que hubiera



estado cerca de la zona afectada fue abandonada en la
ciudad, y el resto de la gente fue a una zona segura.

-Pero… ¿Entonces fuimos abandonados?
-Así es, todas las personas en la ciudad, infectados o no

fueron abandonados y las personas que fueron evacuadas…
-¡Imposible!  El  gobierno  no  nos  abandonaría  de  esa

forma.
-Ya lo hizo, y creo que es lo que tenía que hacer.
-¿Qué quieres decir?
-Durante el siglo XIV la peste bubónica o peste negra,

mato a la tercera parte de la población europea. Es igual que
aquella historia de cuando la peste negra ataco Europa por
segunda vez, en un rollo de tela varios insectos infectados
con la peste llegaron a un pequeño pueblo, y heroicamente
los habitantes de ese pueblo decidieron sacrificarse para que
la peste no se expandiera, los habitantes por su propia
voluntad perdieron contacto con el resto del mundo y se
quedaron en sus casas para evitar que la peste saliera del
pueblo. Incluso los habitantes del pueblo no tenían contacto
con sus propios vecinos. Creo que eso es lo que está haciendo
el gobierno, al abandonar la cuidad y evitar que nadie entre o
salga, los zombis no podrán expandirse por todo el país y
después en todo el mundo.

-Todo esto es muy confuso, creo que necesito digerir
mejor todo lo que ha pasado.

-No te preocupes, a nosotros también nos tomo tiempo
aceptar lo que estaba pasando.

Oliver se levanto y miro hacia el cuarto donde estaban
Charlie y las chicas, en seguida volteo hacia Adam.

-Aun me quedan algunas preguntas, por ejemplo ¿Cómo
se contagia?

-Bueno, no estamos 100% seguros, pero creo que para
que te infectes necesitas ser mordido por uno de ellos. Porque
si el virus estuviera en el aire todos nosotros ya seriamos
zombis, así que debe ser la saliva la que contiene el virus.

-Así  que  por  mordida,  bueno,  mi  segunda  pregunta
¿Cómo se llama el virus? Y no salgas que es el virus-T.

-No soy científico así que no se cómo se llama el virus, ni
siquiera estamos seguros que sea un virus.



-Okay,  mi  última  pregunta  ¿Qué  es  lo  que  va  a  pasar
ahora?

-Pues  no  lo  sé,  ahí  afuera  hay  zombis  por  todas  partes,
tal vez deberíamos quedarnos aquí. Pero esa no es mi
decisión, yo solo obedezco las órdenes de mi jefe.

-¿Tu jefe, él que está ahí adentro con Elizabeth y Ana?
-Así  es,  Charlie  es  nuestro  líder  y  es  quien  toma  las

decisiones del grupo.

La charla sobre virus, infecciones, zombis y
conspiraciones fue interrumpida cuando se abrió la puerta
del cuarto donde estaban Ana y Elizabeth.

Ya vestida, Elizabeth salió primero. Detrás de ella estaba
Ana,  también  estaba  vestida  de  nuevo.  Charlie,  el  jefe,  se
quedo en la puerta del cuarto como si estuviera esperando
algo más.

Adam las observo y logro percibir que Ana había estado
llorando. Tal vez el jefe les había contado todo lo que le
habían dicho a él, sin embargo sabía que Ana no era del tipo
de persona que lloraba por ese tipo de cosas. Tuvo que pasar
algo más fuete, algo que ni siquiera Ana pudiera controlar.

-¡Bien chicos! Creo que su turno.
-¿Turno para qué?
-Para la bienvenida del jefe.

Ana paso junto a Adam y trato de no cruzar las miradas.
Aun así Adam logro ver que de verdad Ana había llorado.

-¿Estás bien Ana? ¿Qué paso?

Sin embargo Ana no le contesto.

-Vamos chicos, entren en el cuarto.

Mientras tanto, Ana seguía limpiándose los ojos, y
trataba de olvidar la amarga y humillante experiencia que
había tenido con ese tipo.

 Adam y Erick entraron al cuarto, después de ellos entro
Charlie y cerró la puerta.



-No me hagan las cosas difíciles, quiero que hagan lo que
les voy a decir y no traten de intentar nada extraño.

-¿Puedo hacerte un par de preguntas?
-Yo soy quien hace las preguntas, así que…
-¿Es verdad que esas cosas que están ahí afuera son

zombis?
-Mmm… parece que Oliver ya te metió en la cabeza todo

eso de los zombis, pero… es verdad, esas cosas se podrían
llamar zombis o muertos vivientes y…

-¿Qué le hiciste a Ana? ¿Por qué estaba llorando?

Charlie apunto a la cabeza de Adam con la pistola.

-No quieras hacerte el héroe y tratar de vengar a tu
noviecita. Ahora quiero que los dos se quiten toda la ropa.

-¡Maldito! ¿Qué le hiciste?
-Ya de lo dije una vez, no te hagas el héroe o terminaras

muerto, ahora haz lo que dijo.

Adam  no  trato  de  hacer  nada,  solo  se  quito  la  ropa,
primero la camisa, después el pantalón y al final se quito los
calzones. Luego, Adam tomo su ropa y se la mostro a Charlie.

-¿Dónde quieres que ponga la ropa?
-¡Oh! Increíble, eres más rápido y dócil para desnudarte

que esa chica de pechos pequeños.

Adam  le  lanzo  su  ropa  al  rostro  de  Charlie  y  se  lanzo
contra  él  para  tratar  de  quitarle  la  pistola.  En  el  forcejeo
Charlie  soltó  la  pistola  y  cayó  al  suelo.  Adam  y  Charlie
siguieron forcejeando en el suelo tratando de adueñarse del
arma.

-¡Maldito mocoso! Te voy a matar.
-¡No  imbécil!  Yo  te  matare  por  lo  que  le  hiciste  a  las

chicas.
-¡Te lo advertí!

Bang



Ana pudo escuchar el sonido del disparo, lo único que
pudo  pasar  por  su  mente  fue  que  Adam  había  tratado  de
vengarse, sin medir las consecuencias Ana corrió hacia el
cuarto y abrió la puerta.

-¡¡¡No!!!

CONTINUARA…

Siguiente Capitulo: “La decisión”
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